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MATILDE Doña  Dolores  Lirón. 
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GASPAR.  .   .j..o:í'iV:?i-/,'-fr')/.  '9vF?^.^ci^^o  López. 
TADEO.     .     .     .'    .     .     .     .  José  Banovio. 

D.ROQUE ^, •,.,., j  ^^,,,,,ÍÍATALIO   JURDAO. 
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ACTO  ÚNICO. 


Lado  esterisr  de  una  aldea:  en  el  foro,  el  frontispicio  de  un 
templo;  á  la  izquierda,  casas  humildes  que  forman  un  estremo  del 
pueblo;  ala  derecha,,  en  tercer  térmico,  un  malecón  que  tígura 
cerrar  el  bordé  de  un  precipicio;  en  primera  y  segundo,  espesos 
arboles;  en  medio  del  escenario  y  delante  de  la  puerta  del  templo, 
una  cruz  de  piadra  sobre  un  zócalo  con  gradas  que  cómodamente 
pufrdan  servir  de  asiento. 


ESCENA  PRIMERA. 
Tadeo.  Varios  jóvenes  de  la  aldea  con  palos  en  las  manos. 

Aldeano  1.*' .[Viva  Tad«o! 

Unos  alds.    ¡Viva  Tadeo! 

Oraos. 1  {Viva!  ¡Viva! 

Tadeo.  Bien,  bien,  amigos;  {Restregándose  las  manos.)  me 

gusta  oir  esos  gritos,  y  nadie  los  mereca  mejor  que 
esta  personita  que  va  á  daros  una  gran  cena. 

Aldeano  1.°  ¡Oon  muchas  botellas! 

Todos.  ¡Muchas! 

Tadeo.  ¡Muchas!  No  es  posible  que  un  ricachón  como  yo,  gas 

te  poco.  ¡Vaya!  ¿Y  casándome  nada  menos  que  con  la' 
hija  del  alcalde  del  pueblo?...  ¿Con  esa  mujer  á  quien 
todos  llaman  por  su  cara  bonita  la  Rosa  de  la  aldea? 

Aldeako  1."  ¡Viva  la  Rosa  de  la  aldea! 

Todos.  ¡Viva! 

Tadeo.  ¡Viv*  su  cuerpecilio! 

Todos.  ¡Viva!  ¡Viva!    ri<i./i;  .• 

Tadeo.  Tomad  esos  Q\xzxios,[Enti'tgándo  dinero  auno  de  los 

aldeanos.)  para  que  bebáis  ahora  un  par  de  tragos. 
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Luego  venid  aquí;  ya  sabéis  que  después  del  ro- 
sario nos  desposaoioá  en  la  sacristía. 

Aldeano  1."  Vendremos. 

Todos.  "Vendremos. 

Aldeano  1.°  [Retirándose  por  la  izquierda  seguido  de  todos  me- 
nos rat/ao.);  Vivan  Tadeojyila  Jioaa  de  k  aldea! 

Todos.  ¡VivaDl-jVivaD! 

ESCENA  II. 


Tadeo.  Doña  Anselma,  por  la  izquierda. 

Tadeo.  Cuanto  mequ'eren  esos  mozo?!...  Si  tengo  yo  un  no 

sé  qué!... 

Anselma.      ¡Tadeo!... 

Tadeo.  ¿Qué  ocurre? 

Anselma.  Hace  tienapo  que  deseaba  hablar  con  usted  ^para 
darie  u,a  coDsejo. 

Tadeo.  ¿Consejo  á  mí?  ¡Si  sé  más  que  Salomón!  Pero  ha- 
ble usted  pronto pronto,  porque  me  esperan 

['Ion  énfasis.) 

Anselma,  Como  es  usted  nuevo  en  el  pueblo,  ignora  que  mi 
único  hijo  cayó  soldado... 

Tadeo.  Ya  me  lo  han  dicho. 

Anselma.  Estuvo  en  la  guerra  de  África,  llegó  á  ser  oficial,  y 
Rgradecido  á  Ion  bí.neficios  que  recibió  de  su  coronel, 
le  acompañó  á  Jerüsaiem,  donde  iba  enfermo,  con 
objeto  de  ventilar  un  asunto  de  importancia. 

Tadeo.  ¿Y  á  mí  que  me  importa  esa  historia?  Acabe,  usted 

pronto,  pronto...    porqu'í  me  esperan...  \      ,:,ia  -■•/ '  ■ 

Anselma.  fPobre  Gaspar!  ¡Desde  entonces  no  he  tenido  noticia 
de  í¿u  paradero!... 

Tadeo,  E?o...'cuéi).te!o  usted  á  su  abuela. 

Anselma.      (¡Qué  bárbaro!...) 

Tadeo.  Yo  no  pienso  ahora  sino  en  casarme  con  Matildí,.con 

la  Rosa  de  la  aldea.  .&, >•!'.)';' 

Anselma.      Precisamente  vengo  X  dar  á  usted  el  consejo  de  que" 
renutcie  a  ose  matriniotuo,  puos  M'itilde  adora  á  mi 
hijo  desde  niña. 

Tadeo.  Já!...  ja!...  já!... 

Anselma,      Si  usted  se  casa'  con  ella  y  mi  pobre  hijo  vtielva.¡..'ííi.\A ' 

Tadeo.  Já!...  já!...  já!...  '  ;íT- 

Anselma..  No  pretenderá  turbir  el  matrimonio^  porque  es  hon- 
rado; pero  s.-iludará  á  Matilde  y  ella  verterá  una  lá  • 
grima,  priucipio  de  una  vida  de  amargura. 

Tadeo.  Cuentos  de  vieja. 
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Anselma.      Además,  usted  cree  que  su  futuro  suegro  es  rico  y 
debe  más  que  posee. 

Tadko  Ja!...  jál...  já!... 

Anselma.      (¡Que' idiotn!) 

Tadeo.  Me  voy...  porque  me  esperan.  {Oon  énfasis.  Desapa- 

rece por  la  izquierda. ) 

Anselma.      ¡Y  esjCd  hombrtj  vá  á  cssarse  con  Matildol... 

Tadko.  [Volviendo  de  prisa.)  iK({\xúi\o  ■é^hans.te.A  quiéa  me 

espera?  Una  grau  levita  que  me  ha  hecho  el  sastre 
del  puablo  y  voy  á  ponerme  para  la  boda .  ( Váse.¡ 

Anselma.       ¡Y  tú,  hijo   mió,  ea   lejanos  países,  tal   vez   tienes 
himhre  _v  vas  cubierto  de  harapos!... 

Tadeo.  [Volviendo)  También  me  <  spera  un  sombrero  de  copa 

1    'üífüíi  alta,  grande.  (  Va  á  retirarse  y  vuelve.) 

Anselma.       (¡Estú^.'ido!) 

Tadeo.  Y   una  corbata  también   grande,  y  no  me  quitaré 

todas  estas  cosas  basta  que  rae  acueste. 

Anselma.  Usted  sabe...  [Señalando  al  malecón.)  por  qué  llam:.n, 
á  ese  precipicio  la  timba  do  ios  enamorados?  Por- 
que una  mujer  que  amaba  á  otro  hombre  que  au 
murido,  so  lanzó  al  fondo  para  librarse,  muriondo, 
de  las  borrascas  de  su  corazón. 

Tadeo.  ¡Toma!...    Eso...  para  otroí,    Matilde  está   loCA  de 

amor  por  mí. 

Anselma,      (¡Ah  tonto!)  Pero  viene  el  alcalde,.. 

ESCENA  III. 

..DiCHoa,  D.  Roque  seguido  de  un  alguacil,  por  la  izquierda. 

(Z>.  Roque  se  dirige  con  velocidad  hacia  Tadeo  y 
.  Anselma,  y  el  alguacil  queda   en  posición  de  ceremo- 
nia á  distancia  de  los  interlocutores.) 
Taiieo...  inmediatamente,  lej;  s  de  esa  mujer  egoísta... 
¡K^oista  jo!  ¿Y  tú  me  lo  dices? 

¡Es  egoísta.  .   es  mah..,  muy  mala!  Quiere  que  no 
me  ca?e  con  Matilie. 

[A^  Doña  Anselma.)  Ya  me  figuraba  que  estañas  enga- 
ñándole; por  eso  he  venido. 
Dice  que  mi  novia  ama  á  su  hijo.  ¡Qué  tontería! 
Si  vuelves  á  cometer  estos  escesos,  mandaré  á  mi  al 
g'uacíl  [Señalando  á  éste.)  que  te  lleve  á  la  cárcel. 
A  la  cárcel. 

¿Y  es  posible  qae  abases  así  de  tu  autoridad? 
Ta  llevaré...  como  medida  de  buen  gobierno. 


liOQUE. 

Anselma , 

RüQUE. 

Tadeo. 

Roque. 

Tadeo. 
RoQUB.    . 

Tadeo. 

Anselma. 
Roque. 
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Tadko.  Eso,  eso;  haga  uated  lo  qué  hacen  todos  los  alcaldes. 

Pero  yo  voy  á  pon^^rme  mi  levitona.     • 
Roque.  Anda,  sí,  corre.'  ( Váse  Tadeo  por  la  izquierda.) 

.......  ESCENA  IV. 

Dichos  mems  Tadbo. 


Anselma.  En  vez  de  saciar  tu  furor  ea  mí,  creo  que  debías 
abrirme  laa  puertas  de  tu  cnsg,  poHer  á  mi  disposi- 

^¡■■.  cion  tus  intereses  y  decir  á  tu  hija:  «Esta  es  tu  se- 

gunda raadre.»í'    > 

Roque.  ¿Me  juzgas  tan  necio?... 

ANSELMA.  Ño  habrás  olvidado  que  cuando  vivía  tu  mujer,  eras 
pobre  y  yo  te  socorria;  que  cuando  rtiurjó,  yo  me  en- 
cargué de  la  educación  de  tu  hija.  Hoy  soy  pobre  y- 
tú  rieo:  pregunta  al  cielo  qué  debes  ha'^er. 

Roque.  Si  roe  pidieras  uq  pedazo  de  pan... 

Anselma.       (jUn  pedazo  de  pac!) 

Roque.  P<íro  tú  quieras  entrada  «n  mi  c¿\sa  para  quitar  á  Ma- 

tilde la- voluntad  de  casarse  con  Tadeo,  que  es  un 
rico  propiecario. 

Anselma.  ¡ün  rico...  ah!  ¡Roque'...  ¡Roque!...  ¡El  ore  va  y  vie- 
ne, y  el  matritrionio  ea  escabne.  Busca  para  él  loa  in  • 
tereses  del  -rtlma!  - ''  _'  ■■■'«•'>■ 

Roque.  Deja  esa?  niñerí'.s  y  escach3.  Sabes  que  Matilde  se 

casará  después  dei  rosario;  tus  esfuerzos  para  evitar 

la  boda  son  infructuosos.  Si  continuis  habláudole  de 

■.$»*) \m    Gaspar,   no  conseguirás  que  deje  de  s<?r  esposa  de 

Tacleo,  y  si  hacerla  desgraciada  con  sus  recuerdos. 

Ak^edma.      (¡Tiene  razoD!)v..'>  ?'> 

Roque.  ¡Sé  reservada  y  te  daré  algún  dia  de  comer. 

Anselma.      ¿.\lgun  día?  G-raciss.  {Oon  ironía)  Aunque  nada  ten- 

...síáíOVs'í  ■'  ^0,  nada  recibiré  de  tí,    nada;   pero   no  hablaré  d© 

Gaspar  á  Matilde.  ¡Conozco  que  Dios  me  lo  ordena! 

Roque.  No  le  hables  y  ella  le  olvidará.  .    , 

ANSELMA,         Lo  dudo. 

Roque.  Le  olvidará. 

.  :-í«fS'     :•■■'  ■■■'  ií,-  '  .7^''^9•-^■ 

ESCENA  V.  ^^^^^^^^ 

Dichos»  Matilde  con  írage  negro  y  mantilla,  por  la  izquieraa.'^ 

Matilde.     ;  ¡Nunca!... , 

Roque.  (Con  severidad.)  \}áht]\áel,.. 
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Matilde.       ¡Nunca!..;»  osImí  ,>>^i)i\  S'-. 

Anselma.      (¡Ah,  noble  criatura!) 

Roque,  ¿Vior.es  á  3ublev};rte  contra  la  autoridad  paterna?  ■  \f. 

Matilde.  Ven?o  a  dar  una  prueba  de  obediencia,  casándome 
conTadso;  jpero  olvidar  á  Gaspar...  nunca! 

A.>  njA»  :^  ^f^  "-'"[Toqice  de  camp(im.  De  Citando  en  cuando  atravie- 
san el  escenario  aldeanos  de  aw.hos  sexos  y  entran  en  la 
iglesia.] 

Anselma.      Pide  á  la  Virgen  Santísima  ea  el  rosario... 

Roque.  [Aparte  á  Carmen.)  Bien,  bien. 

Anselma.      Pídele  y  ella  arráncívrá  de  tu  oorazon  la  imagen  de 

Gaspar. 
Matilde.       ¡También  usted  quiere  que  le-  olvidel...  }Ustsd  que 

es  su  madiel..k 
R>  QUE,  Tií  dá  uü  buen  consejo, 

Matilde.       ¡Yo  olvid^i-rle!...  ¡Ahí  gen'adcs  [Señalan/do  las  gradas 

de  la  cruz.)  nos  jurabaiiio-?  amor   tedas  las   tarde.5 

rnientrr.s  el  reit'.ij  cj-.nt-ba  parado  en  una  rams! 
Anselma.      (Ksos  recuerdi'S  me  matan!) 

Roque.  Así  que  te  cí^.sf'S  pensará.?  de  otro  modo,  y  serás  feliz; 

Matilde,       ¿Feliz?  Hoy  hace  ocko  a  ;os  desaparaoíd  por  entra. 

esos  arbclps.  ¡Toaos  Loe  dias  miro  desde  mi  ventan.(i/. 

y  el  pobre  soldado  novisnel  ¡junego  seré  esposa)  JíbI' 
::  V        '    ■     pobre  soldado  vendrál  v,\  .-\^ !;.;.•,•    «-v.  ■■!;r;<,, 

Anselma.      (¡Ojalá!)  iV.",::    . 

RoQUií.  Calla,  calla,  Matilde.  (¡Esta  .hija  fiao' desespera!)  (51? 

giieda  mirando  al  suelo  y  moviendo  la  cabeza. )  . 
Matildg.       (Aparte  á  Anselma.jUnt^  me  ofreció  uaa  prenda  óa 

Gaspar...  •'    ,  ;'         ' 

Anselma.      (Sí,  pero...) 

Matilde.       [Alargando  la  mano  con  disimulo  )  (Béaii?la  usted.) 
Rf  QUK  [Observando  los  ademanes  de  Matilde.  ¿Que'  es  eso'!*...) 

Matilde.        Nada. 

Anselma.      Nada.  •  ... 

Roque.  [Cogiendo  del  brazo  á  Matilde.)  Qu^i  ibas  á  entre 

■  \  ,-•-,-.  ■  -  .■..■-g-arie?,  ,,       .,         _       -, 
Matilpr,       [Abriendo  la  mano .\liivi1A9.. 
Roque,  [Volviéndose  hacia  Anselma.)  k(\y(i  ^'¿t-y  misterio... 

Mira  lo  que  hnee.i  Anselma.,,  Mira  qu.tj  iras  á  un  c\  ■ 

labozo  por  medida, de  buen  gobierno. 

MAT1LPE.^.       No  irá.-    ,V,^l-«r'iV.,;;.;  ,aV.;:j-.ííV.  ■-.',-. 

Anselma.      La  honradez  no  teme  los  calabozos, 

[El  cura  de  la  aldea  aparece  fior  la  izquierda  en  di- 
rección á  la  iglesia.)  .:■  ;;.^-  ..  !/  ■;::io, 
Roque.          Pero..,  aquí  está  el  señor  Cura.  Maíilde,  al  templo. 
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D.  Roque  alarga  la  mano  al  cv,ra  y  le  habla  en  váz 
baja.)  -ir  .        ,  ..A 

Matilde.       {Aparte  á  Anselma.)  {Déme  nateá  es?,  prenáA...) 

Anselma.      (Nos  verá  tu  padre. );]  rol' 

Matilde.       (Espere  usted,  luego  sal»o.) 

fD.  Roque  vuelve  la  cabeza,  pero  no  ve  á  Matilde 
conversando  COK  Anselma.  Aquella  se  ha  separado  re - 
p  entinan  ente  de  ésta,  marchando  con  gravedad  detrás 
de  su  padre.  El  Cara,  D.  Roque  y  Matilde  desaparecen 
por  la  puerta  del  templo .) 

ESCENA  ^YI. 

Anselma.  Después  Matilde.  Luego  D.  Roque  y  el  alguacil.   Últi- 
mamente el  CvRA.. 


Anselma. 


Matilde. 
Anselma. 
Matilde. 
Anselma. 
Matilde. 

ANSELMA. 


Matilde. 


Anselma. 

Matilde. 

Roque . 

Matilde. 

Roque. 

Matilde. 

Roque. 


Anselma. 
Matilde. 
Roque. 

Matilde. 
Anselma. 


Yo  debo,  sí,  yo  debo  trabajar  para  que  se  estinga  el 
amor  de  Matilde  á  mi  hijo,  ¡Vero,  no  puedo!  ¡Me  pa- 
rece que  es  su  esposa!... 
¡Anselma! 
¡Hija  mía!... 

Déme  usted  esa  prenda... 
Escucha...  » 

¡Pronto...  pronto...  no  salga  mi  padre  y... 
(Mientras  mete  la  mano  de  prisa  en  el  bo  Isillo  y  saca 
un  objeto.)  Es  la  medalla  de  su  santo,  que  me  dio' al 
despedirse...  Toma... 
Venga. 

(D.  Roque  saliendo  del  templo,  seguido  del  alglta  - 
cil y  observa  la  entrega  del  objeto.) 

[Oon  ira.)  ¡Anselma!  ¡Matilde! 
¡Por  Dios!...  ¡No  se  enoje  V!... 
[A  Matilde.)  ¿Qué  te  ha  dado  esa  mujer? 
Nada. 

Abra  la  mano.  [Forzando  la  nano  de  Matilde  y  apode- 
rándose déla  medalla.)  ¡Conque  n^da!  ¿Y  esta  meda- 
lla? ¡Será  de  Gaspar!...  ' 
No...  no,..             ;  "/•     ■   ••  - 
¡Devuélvamela  usted,  padre  inio!... 
¿Devolvértela?  Jamás.  [Tirándola  por  encima  del  ma- 
lecón.)                     ..'■':' 
[Queriendo  detenerle.)  [Mil 

[A  Roque  con  tono  solemne.)  Mira  que  á  ese  precipicio 
se  lanzó  una  mujet  enamorada  y  tú  hija  ama... 
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Rí)QüE.  (Al  alguacil.)  Lorenzo,   cpodérate  de  eeta  infame  y 

con^üeela  á  un  calabozo... 

AKSur.MA.      ¡Infame  yo!... 

Matilde.       {Interponiéndose  entre  A  nselma  y  el  alguacil  que  guit' 
■  '-ii'       re  apoderarse  de  esta.)  ¡Detente! 

Roque.  Vamos,  Lorenzo.;. 

Matildk.       ¡Detente!  Nadifí  la  tocará... 

Anselma,      (Abrazando  á  Jf atilde.)  ¡HijimiHÍ 

RoqOb. -•    .■*  Có{*ela  del  brazoy  arrástralfl.   {El  alguacil  obedece.) 

Matildk.       {kp'eiando  entre  sus  brazos  á  knselma.)  ¡No...  que  es 
mi  fegur'da  madre!... 

KoQUK.     ■  •    ¡Arrástrala!  [Ayuda  al  alguacil.)    "'^i*-^  i ' 

Ansblma.      ¡BírbAroB!  ¡No  me  separéis  de  mi  íitjkl 

Matilde.        ¡No!  •  ■'-'\'     '■ 

Cura,  [Saliendo  del  templo  seguido  de  algunas  personas.) 

¿Qué  68  eso?...  ¿Qué  .^acede?. .. 

{D.  Roque  y  el  alguacil  se  apartan  de  Anselma  y 
'    ...     .    Matilde.  Estas  continnan  abrazadas) 

Roque.  Un  disgusto  de  familis. 

(El  alguacil  hace  entrar  en  la  iglesia  á  las  perso  • 
ñas  que  kan  salido  detrás  del  Cura,  y  que  quedaban 
.  cerca  de  la  puerta.  Bn  seguida  se  coloca  á  distancia  de 
los  interlocutores ) 

Anselma.      [Desprendiéívdose  de  los.  brazos  de  Matilde.)  Mq  quie- 
ren llevar  á  1«  cárcel! 

Roque,  Kstá  pervirtieudo  á  mi  hij.i. 

Matilde.       No,  s3ñor  CarA,  no  me  pervierte.  Me  ha  entregado 
una  medalla  de  su  hijo. 

Roque.  Una  medslla,  ú;  una  medalla  para  que  no  le  olvide, 

cuando  va  á  cisarse  cou  otro.  La  llevaba  á  la  cárcel 
por  medida  de  buen  gobierno. 

Gura.  tíeñor  D   Roque,  no  tiene  usted  la  vara  de  alcalde 

para  resolver  con  ella  cuestionea  de  familia.  El  alcal  - 
de  {gobierna  un  pueblo,  el  padre  una  familia.  El  abu- 
so cía  la  autoridad  e8  el  gusano  que  corroe  Is.  ventu- 
ra de. las  naciones.  j-  • 

Roque.  ¡Perdón ,  señor  Car? ! 

Cura.  Usted,  sjñorD,  [Dirigiéndose  á  Doña  Anselma.)   sepa: 

que  la  persosi  que  alimenta  e;i  id  corazón  de  una  jo  - 
ven  pasiones  ilícitas,  huella  los  eternos  preceptos  de 
la  moral. 

AxsELM.\.       ¡Perdón,  señor  Cara! 

Cura.  {A  Matilde.)  Abora  debo  decir  á  usted  que  haga  un 

supemo  esfuerzo  p:;ra  pn^sentarse  anta  si  altar  con 
el  alma  limpia  de  recuerdos  culpables.  {Pausa.) 

Roque,  Di,  perdón,  señor  Cura.  (A  á/a/í7<?^.)  -       '' 
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Matilde.  Mi  pavire  hizo  pedazos  la  cruz  que  Gaspar  me  dio,,  y 
yo  he  querido  sustituirla  con  esa  medalla.  ¿Hay  en 
esto  pecado?  .ivw/A 

Cura.  Si,  Matilde,  si.  Obedezca  usted  á  su  padre  sin  acor 

darse  de  ese  Gaspar,  y  suá  hijos  harán  lo  mismo  y 
harén  To  mismo  sus  nietos.  .jíUQíOH 

Matilde.  ¿No  S3ria  mejor  que  ms  dejasen  casnr  á  mi  gustov  J 
yo  á  mis  hijos  y  mis  hijos  á  mis  nietos?  ■  / 

RotjuE.  ¡Cómo!  ¿Contradices  al  señor  Cura?  Ea,   ea,  á  la 

;       .       iglesia. 

CuB.A.  Sí,  vamos  á  la  iglesia. 

Matilde.       (¡Dios  mió...  no  tengo  valor  para  cssarmc!...)  ,, 

{Bl  Cura^  Matilde  y  detrás  D.  Roqm  y  el  algmdV 

se  dirigen  al  templo.)  t» '  ■  ,ii-r,j'" 

ESCENA  VIL 

Anselma  D.  Roque.  El  alguacil,  Tadeo  ■oesiido.con  una  levita  lar- 
ga, un  sombrero  de  copa  alta  grande  y  una  corbata  de. proporciones 
poco  comunes. 

{Después  de  entrar  en  la  iglesia  el  cura  y  Matilde, 
y  cuandova  á'oeri/icarlo  J).  Roque  seguido  del  algua- 
cil, aparece  Tadeo.)  íí  ''-^'■ 

Anselma.      (¡Pobre  Matilde!  ¡Esta  boda  va  á  costíirie  la  vida!) 

Tadeo.  ¡Doña  Anselma!.., 

Anselma.      ¿Qué? 

Tadeo.  ¡Mire  usted  qué  levita,  qué  corbata,  qué  sombrero! 

Anselma.      Sí,  sí.  [Cubriéndose  la  cabezi  con  su  pañuelo  para  en 
trar  en  la  iglesia  )  • 

Roque.  [Acercándose  á  los  interlocutores .)  Vamos,  Tadeo. 

Tadeo.  No  crea  ustad  que  me  eu'jaaa  esta  mujer. 

Roque.  Sinembnrgo,  vamoa.  .1 

Tadeo.  Antes  qui^sro  hablar  con  usted. 

Roque.  ¿Conmigo?...  Bien. 

TaDeo.  [A  Anselma,  que  se  dirige  al  templo.)  ¡Mire  usted  qué 

levita,  qué  corbata,  qué  sombrero!... 

Anselma.       Sí,  sí.  .*.L". 

Roque.  (¡Ah,  imbécil!  Si  no  fueras  tan  liad  no  te  daria  mi 

hijs!)  cvr'O'/  .'i!  ■ 

ESCENA    VIII. 


Dichos  menos  Anselma, 


Tabeo.  Oiga  usted,  suegro. 

Roque.  ¿Qué  ocurre? 
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Roque! 
Xadíio. 

Roque. 
Tadeo. 
Roque. 


Tadeo. 
Roque. 


Tadbo. 


Roque. 
Tadso. 
Roque. 


Tadeo. 


Í.VVJ  5i,i 


Gaspar. 

Tadeo. 

Gaspar. 

Tadeo. 

Gaspar. 


,   una  cosa  de  gran  importanci^i.  Me  han  dicho  que 
tiene  usted... 
¿Muchos  intereses? 
No,  Muchas  trampas. 

Habla  bajo...  bajo...  para  que  no  oig:a  el  alguacil. 
Bien,  bien;  pero  ¿tiene  usted  trampas? 
(¿Qué  le  diré?  La  verdad.)  Uq  señor  poseía  p'ií?are's 
contra  mí,  consistentes  en  quince  mil  duros.  Qui^o 
fijar  su  residencia  en  Jerusaiem,  se  embarcó  y  murió 
en  un  naufragio. 

Pues  8i  murió  me  figuro  que  ao  v  tndrá, .. 
No.  Han  trascurrido  tres  años  desda  el  acotitoci- 
miento,  y  nadie  se  me  ha  presentado  con  los  pagarés, 
prueba  de  que  cayeron  al  mar  con  gu  amo.  Yo  no 
•jvcreo  conveniente  buscar  á  sus  herederos. 
Yo  tampoco;  porque  ha  de  saber  usted  que  de  todo 
tengo  menos  de  bobo. 

Vamos  á  la  iglesia;  se  acerca  la  hora  de  casarte... 
Estoy  esperando  á  los  mozos  de  la  aldea. 
Bien.  {Váse por  el/oro.) 

ESCENA  IX. 

Tadbo,  y  Gaspar. 

¡Qué  felicidad!  [Restregándose  las  manos.)  Luego  me 
casaré  con  la  Rosa  de  la  aid'^a...  luego  iremos  á  ce- 
nar... luego  me  quitaré  la  Idvita...  luego...  Pero... 
y¡i\<i\[M.'i^a'iido  á  la  derecha,  términos  primero  y  segundo.) 
viene  por  allí  un  desconocido....  y  ¡qué  despacio 
anda!...  ¿Qaiéo  será?  «Por  entra  esos  árboles  volverá 
Gaspar,»  decii  esta  mañana  Matilde,  por  supuesto 
sin  gana  da  que  vuelva.  Ese  ho.mbre  no  tiene  trazas 
da  S3r  Gftspir,  por  que  parec^i  muy  viejo.  ¿Quién 
será?  ¡Qué  barbas  tan  canosas!  Y  lleva  un  gabán  lar- 
go, aunque  no  tanto  como  mi  levita.  Ya  está  aquí. 
¡Qué  distraído  mirando  á  la  cruz! 

(Aparece  Gaspar  con  peluca  y  barba  blancas,  ga- 
bán, v>na  gorra  de  ala  y  una  cartera  de  viage.J 
(Después  de  ocho  años  vuelvo  a  verte,  ¡oh,  santa 
cruz!) 

(Parece  que  está  triste.) 

(Ninguno  del  pueblo  me  conocerá  coa  este  disfraz. 
(Tiene  cara  de  ladrón.  ..  sí,  sí,  yo  soy  muy  6gudo.... 
Ladrón  disfrazado  de  caballero.) 
(He  sabido  que  tratan  de  casar  á  Matilde  y  es  pre- 
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Tadeo. 
Gaspar. 

Tadeo. 


Gaspar. 

Tadeo. 

Gaspar. 

Tadeo. 

Gaspar. 

Tadeo. 


Gaspar. 

TADEOk   . 


Gaspar. 
Tadeo. 
Gaspar. 
Tadeo. 

Gaspar. 
Tadeo. 

Gaspar. 


¡Eh!  ¡No  me  oye!  (Acercándose.)  Buenas 


nn 


adeo. 


ciso  quo  yb  evite  esa  boda,  yo  que  soy  su  vertláde- 

ro  amante.  ¿CoDseguiria  acercarme  á  ella  sin  este 

disfraz?  No.  Su  padre  me  cerraría  las  puertas.)    '■ 

(¡Como  discurre  el  ladrón...  pero...  buenos  trancazos 

vas  á  llevari,..) 

(¡Cuantas  veces  sentados  en  esas  gradas  me  juró 

amor...  ¡Oh!  ¡Si  la  enlazun  áotro  moriré!  ¡Yo  misino 

me  arrancaré  la  vida!  ¡Santa  cruz,  recuerdo  sublime 

de  mi  Dios,  no  me  abandones!...)  Besa  la  cruz. 

(¡Besu  la  cruz!    Eso  no   lo  hacen  los  ladrones.  ¡Ah! 

[Pegándose  una  palmada  en  la  frente.)  ¡Ya  caigo!  Será 

el  boticario  nuevo   que  e3peran...   Voy  á  saludarlfv 

para  que  sepa  pronto  que  en  la  aldea  hay  personas 

de  levita.)  ¡Eh!  [Llamando. — Gaspar  no  da  señales  de 

haber  oido.)  ¡Eh! 

tardes,  señor  boticario. 

¿Yo? 

(Me  he  equivocado  )  Eitonces.  .  ¿quién  es  usted? 

Un  pobre  peregrino. 

¿Pobre?  Pue¡=i  en  este  pueblo  no  se  dá  nada. 

(No  recuerdo  la  fisonomía  de  este  hombro...)  Y  usted 

¿quien  er>? 

Yo  soy  hijo  de   I).  Gelasio  Quiñones  y  doña   Vere- 

munda  Capazo,  nieto  de  D.  Tiburcio  Trigueño  y  doña 

Pancracia  Toronja,  biznieto  de  D.  Isidoro  Zancajo  y 

doña  Gervasia  A.ndarina.  Me  llimo  Tadao  Quiñones 

y  Capazo,  y  !?oy  amo  de  siete  muías,  catorce  vacas, 

dos  ganados  lanares,  cinco  casas,  doce... 

[Este  parlamento  debe  pronunciarse  en  tono  de  pre 
gon.) 

{Interrumpiéndole.)  B-ista,  basta;  no  dudo  que  es  us- 
ted persona  de  importancia.  Yo  deseo  saber  sí  ha 
vivido  usted  siempre  en  el  pueblo. 
No,  señor;  soy  nuevo;  pero  conozco  á  todos  los  pre- 
sentes y  í^é  la  vida  y  milagros  de  los  ausentes.   Lo 
mismo  daré  á  usted  razón  del  cura  que  está  ahora  en 
la  iglesia,  que  del  soldado  Gaspar,  que  se  marchó  de 
rquí  hace  ocho  años. 
¿Quién  65  ese  Gaspar? 
Un  tonto  de  capirote. 
¿De  veras? 

Sí,  señor;  un  majadero. 
¿Eso  más? 

Sí,  señor;  un  holgazán,  un  borrachon. 
(¡No  sé  como  tolero!..)  •'-'.;...:  ¡tí  . 
Y  sumadre  una  trapisondista. 
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(jASPAR. 

Tadeo. 
Gaspar. 

Tadeo. 

Voz  DENTRO. 

Voces  dent 
Tadeo. 


(¡De  mi  madre  también!)  Cuidado  coa  insultar  á  esa 

señora... 

Pues  sí,  señor;  una  trapisondista,  una  embustera. 

Mire  usted  que  si  no  calla...  [Amenazándole  con  los 

puños. 

(¡Qué  miedo  me  dá  este  hombre!...)   ¿Y  á  usted  qué 

le  importa?... 

¡Vivan  Twdeo  y  la  Rosa  de  la  aldea!... 

¡Vivan!  ¡Vivan! 

(Ya  viene  mi  gente.  .  ya  no  tengo  miedo...)  Pues   sí, 
•    ■  señor,  esa  mujer  es  el  bicho  más  malo  del  pueblo. 

Gaspar.  ¡Miserable!  [echándole  las  manos  al  cuello.) 

Tadeo.  ¡Auxilio!  ¡A.uxilioI  ¡A.y!  ¡Ay! 

ESCENA  X. 

Dichos,  los  mozos  de  la  aldea  por  la  izquierda. 

• 

Unos  alds.    ¿Qué  pasa? 

Tadeo.  ¡Ay!  ¡Ay!  / 

Otros.  ¡Tadeo! 

Todos.  ¡Muera  ese  hombre.,,   muera!   [Se  precipitan  contra 

Gaspar  con  los  palos  levantados.) 

Gaspar.         [Dejando  á  Tadeo  y  apuntando  á  los  mozos  con  una  pis- 
tola que  saca  de  un  bolsillo.)  ¡Deteneos! 

Todos.  ¡Una  pistola! 

Tadeo.  ¡Quietos...  quietos! 

Aldeano  1.°  [A  Tadeo  aparte.)  (Dile  que  deje  esa  pistola  y  veremos 
quién  puedq  más.) 

Todos.  (Dile,  sí.) 

Tadeo.  (Voy,  voy;  yo  no  tengo  miedo  á  nadie.)  [Se  acerca  ú 

Gaspar  con  ademan  amenazador.)  Señor  peregrino... 

Gaspar.         (Coí^/itror.)  ¿Qué  quiere  usted? 

Tadeo.  Yo...  nada...  nada...  [Aparte dios  mozos.) [MuchsLchoa 

el  señor  cura  manda  que  nadie  riña.  Acabémosla 
fiesta  en  paz.) 

Unos  alds.    (Bien,  bien.) 

Otros.  (Tiene  razón.) 

Tadeo.  [Acercándose  á  Gaspar.)  Señor  peregrino... 

Gaspar.'        [Con furor  )  ¿Qué  quiere  usted,  he  dicho?... 

Tadeo.  Qué  nosotros  no  pensamos  reñir  con  nadie.  Somos 

moros  de  paz,  y  yo,  aunque  valiente,  debo  estarme 
quieto,  porque  seria  triste  dejar  viuda  á  la  Rosa  d« 
la  aldea. 

Gaspar'.        [Con  gran  conmoción.)  ¿La  Rosa  de  la  aldea? 

Tadeo.  Sí,  señor. 
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• 

Gaspar.  -     ¿Matilde? 

Tadeo.  ai,  señor.  *         . 

Gaspar.         ¿La  hija  de  D.  Roque? 
Tadeo.  iáí,  señor. 

Gaspar.         ¿Esposa  de  usted? 
Tadeo.  (¡Qué  pesado!)  Si,  señor. 

Gaspar.         (¡Dios  míe!) 
Tadeo.  ¿Qué  le  pasa  anisted? 

Gaspar.         Nada...  estoy  tranquilo...  pero  quiero  saber  si  Matil- 
de se  ha  casado  ya. 
Tadeo.  [Aparieá  los  mozos.)  [IQiié  preganton  ea  este  barbu- 

do!) (A.  G'aí^ar.)  Sí,  señor,  se  ha  casado  ya  con  este 
cuerpeciüD  airoso. 
Gaspar,        ¿De  veras?  {Dirigiéndose  á  los  mozos.) 
Tadeo.  [Aparte  á  los  mozos.)  (Decidle  que  sí  á  ver  si  calla.) 

Mozos.  Sí,  81. 

Gaspar.  (¡Destino  horrible!) 

Tadeo.  Muchachos,  vamos  á  la  iglesia. 

Mozos.  Vamos. 

Gaspar.  (¡Matilde  casada!...)  [A  los  mozos  que  están  entrando 

en  el  templd.)'?<ivo,  señores,  ¿de  veras?... 

Mozos.  Si.' 

Otros.  ¡Está  loco! 

ESCENA  XI. 

Gaspar. 

¡Loco!  ¡Ah!  ¡No  estoy  loco!  ¡Estoy  desesperado!  ¡Dios 
mió!  ¡En  esas  gradas  nos  sentábamos  juntos;  entre 
esos  árboles  paseábamos  juntos,  juntos  orábamos  en 
ese  templo!  ¿A  qué  he  venido?...  ¡Ah!  ¡Yo  no  puedo 
vivir;  yo  no  debo  vivir,  no!  ¡Mujer  ingrata...  tú  eres 
responsable  de  mi  muerte!...  ¡Tú...  tú!...  [Se  aplicad 
á  la  sien  derecha  la  boca  de  la  fistola. 

ESCENA  XIL 


fir aspar  y  Anselma. 

Anselma  [Con  voz  fuerte,  saliendo  del  templo  y  quedándose  pa- 
rada  cerca  de  la  puerta,  con  las  manos  en  cruz  y  los 
ojos  clavados  en  el  suelo.)  ¡Hijo  mió!  ^        .     ^ 

Gaspar.  [Apartando  la  pistola  de  su  sien  y  mirando  atrás.)  (¡  Ah* 
¡Mi  madre!)  '   '  ^ 

Anselma.      (¡Ya  se  va  á  casar  y  tú  no  vienes!) 
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Gaspar. 


Anselma. 
Gaspar. 

Anselma. 

Gaspak. 

Anselma. 

Gaspar. 

Anselma. 

Gaspar. 
Anselma. 

Gaspar. 

Anselma. 

Gaspar. 

Anselma. 


Gaspar. 

Anselma. 


Gaspar. 

Ansklma. 
Gaspar. 

Anselma. 

Gaspar. 

Anselma. 


(¡Mi  madre!  ¡Le  hablaré,  sí,  lo  hablaré:  pero  no  le 
diré  quien  soy...  porque  debo  matarme...  y  si  vé  á  su 
hijo  para  perderle  luego,  el  dolor  la  llevaría  al  se- 
pulcro!) 

(¿Quién  será  este  hombre?  No  le  conozco...) 
(Le  daré  los  intereses  que  traigo,  y  marcharé  á  sui- 
cidarme lejos  ..  lejos  de  aquí.) 
{Acercándose  á  Gaspar.)  ¿Usted  no  es  del  pueblo? 
Soy  un  pobre  perei^rino. 
¿No  tiene  usted  dónde  albergarse? 
No.  ■ 

Pues  en  mi  casa  hay  un  pan,  solo  un  pan;  venga  us- 
ted y  le  partiremos. 
(¡Alma  generosa!) 

¿Calla  usted?  ¿Le  parece  poco?  ¡No  puedo  ofrecer 
más!  Tal  vez  mañana  pediré  limosna! 
¿Tiene  usted  un  pan  y  me  ofrecf!  medio?  Usted  obser-- 
Da  el  evangelio...  ustedes  buena. 
En  la  desgracia  se  aprende  mucho. 
(¡Ah,  quisiera  abrazarla!) 

Cuando  doy  algo  á  un  pobre,  me  parece  que  lo  doy  á 
mi  hijo;  y  dando  á  usted,  todavía  más;  porque  aun- 
que él  es  joven  y  usted  viejo,  encuentro  cierta  se- 
mejanza en  todo  y  esppcialmente  en  la  voz. 
¿Tiene  usted  un  hijo? 

Sí,  señor,  y  hace  ocho  años  que  no  le  veo,  y  ahora  le 
necesito  más  que  nunca.  Su  novia  que  rae  servia  de 
hija,  ha  sido  destinada  para  esposa  de  otro.  ¡Me  he 
quedado  sola...  sola!...  ¿Qué  será  de  mí  sin  Gaspar? 
(Ahora  le  tiene  delante,  y  si  me  suicido  se  queda 
realmente  sola...) 
¡Sin  él  serán  mis  días  muy  cortos! 
¡Ab!  ¡Yo  debo  vivir  para  ella!  ¡Ella  me  salva  del 
suicidio!  ¡Cuánto  pueden  las  madres! 
Pero  calla  usted... 

Creo  que  verá  usted  pronto  á  su  hijo. 
Usted  se  burla  de  mí...  usted  no  le  conoce,.,  no  sabe 
dónde  está... 


ESCENA  XTIL 

Dichos,  Matilde. 

[Matilde  aparece  por  la  puerta  del  templo.  Se  quita 
la  mantilla  y  la  tira  al  suelo.  En  seguida  queda  inmó  • 
vil  mirando  al  precipicio .) 
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Gaspar. 

Anselma. 

Gaspar. 

Anselma. 
Matilde. 


Anselma. 

Gaspar. 

Matilde. 


Anselma. 

Gaspar. 

Matilde. 

Anselma. 
Matilde. 

Gaspar. 
Matilde. 

Anselma. 
Gaspar. 

Matilde. 
Gaspar. 

Anselma. 
Matilde. 
Anselma. 


Gaspar. 

Matilde. 

Gaspar. 


[Viendo  á Matilde.)  {[GieloBl] 

Mire  usted...  mire  ustad...  esa  era  la  novia  de  mi 
hijo... 

¿Y  á  dónde  vá? 
No  sé...  no  sé... 

(¡Solo  la  muerte...  la  muerte  me  dejará  tranquila!  En 
ese  precipicio  está  mi  descanso!)  Abre  ios  brazos  y  se 
dispone  á  correr  hada  el  malecón.) 
¡Aj  de  mi!....  ¡Sospecho!  .. 
¿Qué? 

¡Gaspar!  [Pronuncia  este  nombre  corriendo  conveloci" 
dad  hacia  el  precipicio  con  señales  inequívocas  de  que- 
rer lanzarse  á  su  fondo.) 
¡Ah!...  [Yendo  con  rapidez  hacia  Matilde.) 
(Imitando  á  Anselma.)  ¡Matilde! 
[Deteniéndose  cerca  del  malecón  y  mirando  á  Gaspar.' 
jEaa  voz! 

¡Hija  mia!  ¿Dónde  vas? 

¡Esa  voz...  esd.'VQzl...  [Acercándose  á  Gaspar.)  ¡Ah, 
no  es  él!... 

¡Usted  ha  querido  cometer  un  crímea! 
Sí...  sí...  pero  esa  voz  me  ha  salvado...  esa  voz  ae 
mejante... 

Semejante...  hija  mia...  [Cogiéndole  una  mano.) 
(¡Yo  he  salvado  á  ella  y  mi  madre  me  ha  salvado  a 
mi!)  ( Preludio  de  órgano  en  la  iglesia.) 
¿Oyen  ustedes? 

Arrodillémonos  ante  la  cruz,  y  demos  gracias  al 
Eterno,  que  ha  salvado  una  vida  preciosa. 
I  Arrodillémonos.  [Se  arrodillan  y  Anselma  se  levanta 
I  antes  de  que  cese  el  canto.) 

Vamos  á  la  iglesia.,  advertirán  tu  ausencia  y  saldrán 
en  busca  tuya.  [Anselma  desaparece.   Matilde  al  en- 
trar en  la  iglesia  e's  detenida  por  Gaspar. 
Tenemos  que  hablar  sobre  cosas  de  importancia. 
¿Nosotros? 
Sí. 


ESCENA  Xiy. 
Matilde.  Gaspar. 


Gaspar.        (Debo  l^acer  una  buena  obra.  Solo  así  el  hombre  es 

hombre.) 
Matilde.       ¿Qué  tiene  usted  que  decirme? 
Gaspar.        Éstas  barbas  canas  indican,fque  puedo  con  autoridad 
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Matiloü. 
Gaspar. 

M,\TILDK. 

Gaspar. 
Matilde, 

"'' Gaspar. 

Matilde. 
Gaspar. 

Matilde. 
Gaspar. 
Matilde. 
Gaspar, 


Matilde. 
Gaspar. 


Matilde. 

Gaspar. 

Matilde. 

Gaspar. 

Matilde. 

Gaspar. 

Matilde 

Gaspar. 

Matilde. 

Gaspar. 

Matilde. 

Ga&pas. 

Matilde. 

Gaspar. 
Matilde. 

Gaspar. 

Matilde. 

Gaspar. 

Matilde. 


aconsejar  á  usted  que  se  esfuerce  para  olvidar  a  eae 
hombre  cuyo.amor  la  conducía  al  suicidio. 
;Usted  sabe  que  amo?. ., 
A  un  soldado. 

¡Le  amo  tanto...  si,  señor!...  ¡Rs  tan  bueno!... 
¿Y  qué  import;-?  La   mujer  virtuosa  lucha  y  triunfa 
de  sus  pasiones. 

Hace  tiempo  lucho,  pero  no  triunfo;  quiero  olvidarle, 
pero  si  le  veo,  aunque  sea  en  la  iglesia,  me  arrojaré  á 
sus  brazos. 

¿A.  los  brazos  de  un  hombre  que  no  es  el  esposo? 
{Cotí  severidad.)  No  crea  usted  que  yo... 
(¡Oh,  no  puedo  contenerme!...   ¡Voy   á  estrecharla 
contra  mi  seno...  pero  está  casada!... 
Me  reHro:  usted  ya  no  tiene  nada  que  decirme. 
Sí,  señora. 
Pues  hable  usted. 

(Otro  hombre  alimentaria  ese  amor  para  vanaglo- 
riarse; pero  yo  conozco  mis  deberes...  Sea  feliz  y  mi 
conciencia  viva  tranquila.) 
Hable  usted... 

Voy  á  hablar.  Estoy  convencido  de  la  intensidad  de 
la  pasión  de  usted,  y  creo  que  solo  servirá  de  medi- 
cina eficaz  una  nueva... 
¿Tina  nueva? 

La  nueva  de  que  Gaspar  no  se  acuerda  de  Matilde. 
¿Que  no  se  acuerda? 
(¡Si  viera  mi  corazón!)  No  señora. 
¿Pero  usted  le  conoce? 
Sí. 

¿De  veras? 

Sí,  y  he  visto  'i^ue  ama  á  otra. 
¿A.  otra...  á  otra?  ¡Imposible!  ¿Pero  usted  le  conoce? 
Mucho. 

¿Dónde  está?  ¡Q'iierQ  buscarle...  quiero  verle!... 
(Mi  obligación  es  el  silencio.) 

¿Dónde  está?  ¡Por  la  Virgen  Santísima,  no  calle  us- 
ted! ¿Dónde  está?,.. 
(Oh  cielo,  cuánto  f.mor!) 

¡No  sea  usted  cruel  conmigo!...  ¡Dígame  usted  dónde 
se  halla! 

Jamás  seré  cómplice  de  un  estravío.  Matilde,  vaya 
usted  al  al'^orge  doméstico;  allí  le  aguarda  su  esposo. 
¿Mi  e.aposo?  Todavía  no  he  pronunciado  el  sí, 
(¡Qué  oigo!)  ¿No  estas  casada? 
No. 


Gaspar. 

Matilde. 
Gasvar. 
Matilde. 
Gaspar. 


Matilde. 
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¿Me  engañas? 

(¡Esa  conmocionl)  No.    '  . 

(¡Oh  cielo!)  Vas  á  ver  el  rostro  de  Gaspar. 

¡Pero...  usted  delira! 

jNo  deliro,  no!...   [Quitándose  la  peluca  g  la  barba,  y 

tirándolas  sobre  las  gradas  de  la  cruz.)  ¡Reconóceme, 

áns:el  mió,  reconóceme! 

[Después  de  mirarle  un  momento  con  atención  )  ¡Ah! 

[Le  abraza.) 

ESCENA  XV. 

Dichos,  Anselma. 

(¿Qué  veo?   ¡Ella  y  el  peregrino  abrazándose!   ¡Dios 
mío!   [Pasándose  las  manos  por  los  ojos.)  ¿Es   sueño? 
¡No.  ,  no...  se  abrazan!  Paro...  [Acercándose  á  ellos.) 
¿qué  quiere  decir  esto?)  ¡Matilde!  [Llamando.) 
¡Madre!... 
¿A  quien  abrazas? 
Al  hijo  de  usted. 
¡Ah!  ¡Mi  hijo...  mi  hijo! 
Venga  usted... 

¡  Si,  es  él!  ¡Hijo  de  mi  alma!  [Llorando.) 
¡Madre  mia!  [Forman  abrazados  los  tres  un  grupo. 
Suena  la  campana  del  templo  con  el  toque  de  oraciones. ; 
Pero...  esa  campana  me  recuerda  al^'o  divino.  Oigan 
ustedes...  oigan  ustedes.  Creyendo  esposa  á  Matilde, 
quise  suicidarme;  por  el  bien  de  mi  madre  determiné 
vivir,  y  este  rasgo  de  integridad  es  premiado  con  el 
mismo  ohieto  [Señalando  á  Matilde.)  que  creia  perdi- 
do y  era  causa  de  mi  crimen. 
¡Sublime  lección  para  los  suicidas! 
Pero,  hijos  mios,  abracémonos  de  nuevo. 
Sí,  sí. 
Abracémonos.      ,  ' 

ESCENA  XVI. 

Dichos.  D.  Roque.  Tadeo  y  el  alguacil  que  se  coloca  á  distancia  de 

los  interlocutores. 


Anselma. 


Matilde. 

Anselma. 

Gaspar. 

Anselma  . 

Gaspak. 

Anselma. 

Gaspar. 


Matilde. 
Anselma. 
Matilde. 
Gaspar. 


Roque.  ¡Matilde!  [Llamando.)  ¡Ciólos!  [Observando  que  se  halla 

en  el  grupo  de  los  abraiados.) 
Tadéo.  Parece  que  está  abrazada... 

Roque.  ¿Qué  es  eso?  [Acercándose  al  grupo. —Gaspar,  Matilde 

y  Doña  Anselma  abandonan  su  actitud.) 
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Gaspar. 

Anselma. 

Roque. 

Tadeo. 

Roque. 

Matilde. 
Gaspar. 
Roque. 
Tadko. 

Roque. 

Matilde. 

Roque. 

Tadeo. 

Gaspar. 

Roque. 

Gaspar. 
Gaspar. 

ANSELMA. 


Que  tiene  usted  delante  de  si  á  Gaspar. 
A  mi  hijo. 

(¡Gaspar!...  ¡Sí,  él  es!)  Nada  me  importa. 
A  mí  meaos. 

Pero  tú...  {A  Matilde.)  hija  ingrata,  ¿por  qué  abrazas 
á  esa  hombre? 
¡Padre!... 

Porque  va  á  ser  su  esposo. 
¡Jamás! 

(A  Gaspar.)  No  sea  usted  tonto.  ¿No  ve  usted  que  no 
le  quiere? 

(A  Matilde.)  Vamos  á  la  iglesia. 
¡Padre! 

üa  preciso  que  inmediatamente  seas  esposa  de  Tadeo. 
(A  Gaspar.)  ¿Lo  ve  usted?... 

[Cogiendo  una  mano  de  Matilde.)  Esta  mujer  me  per- 
tenece. 

¡Miserable!  ¿Querrá  usted  negar  mi  derecho?  Matilde, 
sigúeme  ó  irás  arrastrada. 
¡Nadie  la  tocará! 

¡No,  no! 

ESCENA  XVII. 


Dichos.  El  Cura,  seguido  de  aldeanos  de  ambos  sexos  y  entre  ellos 
■    los  amigos  de  Tadeo. 


Cura. 

Mozos. 

Roque. 

Tadeo. 

Mozos. 

Otros. 

Gaspar. 


Cura. 

Gaspar. 

Matilde. 

Roque. 

Tadeo. 

Roque. 


¿Qué  sucede? 
¿Quién  riñe? 

¡Ese  hombre  me  arrebata  mi  hija!... 
¡Kse  atrevido!... 
¡Es  Gaspar! 
¡El  mismo! 

Señor  Cara,  esta  mujer  me  ama  y  deseo  conducirla 
al  piíí  del  altar.  Su  padre  quiere  casarla  violenta- 
mente: quiere  usar  de  un  derecho  que  no  le  conceden 
las  leyes. 

(A  D.  Roque.)  Si  ellos  están  decididos... 
Sí. 
Sí. 

(¡Oh  furor!) 
(¿Lo  dirá  de  veras?) 

Pues  casaos;  pero  no  esperéis  de  mí  ni  un  pedazo 
de  pan. 
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Gaspar. 


Roque. 
Gaspar, 

Roque. 
Anselma. 

Roque. 

Gaspar. 

Tadeo. 

Roque. 

Tadeo. 


Unos  mozos, 

Otros. 

Unos. 

Otroí. 

Gaspar. 


Nada  nece  si  tamos.  En  un  naufragio  salvé  á  un  infe- 
liz, que  espiró  á  los  pocos  dias,  dejándome  por  he- 
rencia quince  mil  duros  en  pagarés  contra  D.  Raque 
Cáceres. 

¿Qué...  qué?...  ¿Es  posible? 

[Eslrayendo  %nos  papeles  de  síí  cartera  de  v'aje.)  Vea 
usted... 
(¡Santo  cielo!) 

¡Vivías  solo  para  el  oro  y  Dios  te  lo  arrebata!  Justo 
castigo! 

¡Justo  castigo!...  ¡Ya  eres  rica  y  yo  pobre! 
No  hay  por  qué  afligirse:  vivirá  usted  con  su  hija. 
¿Pero  yo  no  me  caso?  {A  D.  Roque.) 
Dios  lo  ha  dispuesto. 

¿De  verasí?  ¡Oh!  ¡No  podré  sufrir  este  golpe!  ¡Mucha- 
chos, [A  los  mozos.)  V3nid,  venid  á  consolarme!  ( Váse 
pov  la  izquierda.) 
No  vamos;  ya  no  dará  cena. 
No  vamos. 

¡Vivan  Gaspar  y  la  Rosa  de  la  Aldea! 
¡Vivan...  vivan! 

¿Huís  del  desgraciado  y  buscáis  al  venturoso?  ¡Vos- 
otros sois  fieles  hijos  de  la  miseria  humana.  Id  y 
consolad  á  vuestro  amigo,  que  yo  no  daré  banquete 
sino  á  los  pobres. 
{Al  público.) 

Quiéü  solo  su  bien  adora, 
Quien  calmar  puede  y  no  calma 
Las  angustias  del  que  llora, 
Es  infeliz,  pues  ignora 
Que  tiene  otro  mundo  el  alma. 


FIN. 


Es  propiedad  de  su  autor, 


